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Sección de Radio; Sobre nuestro plan y  su realización, por 

Rafael R .ubio.
E ¡ honor ha de ser la principal divisa, por Serafín M artí­
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¡E l Teniente M aderaelol, por Rubinat.
Sólo ana idea, por M anuel R ico.
Para los M utilados de G uerra.....................................................  ®
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Pro prensa profesional, por Vicente Alvarez Banda...........
D otes  del llorado A usente, por Rodrigo García V erd e jo .. 
Galería de H éroes: Pedro Pascual Santoja Pizarro, por

Julián Ortega A paricio ...........................................................
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*MÛ H s i c c  d o s  a ñ o s

3 de ju n io  de 1937. l-'echade lulo  para ICspu- 
ña, porqLie en el!a rindió  tributo a Ja Patria con 
pu vida aquel hombre sereno, x’uliente y abnega­
do que co n d u jo  en ei Xorte los prim eros pasos 
de nuestra gloriosa epopeya.

C uando se acerciiba el íin a l de la cam paña 
del Norte, después de las m a^n ílicas conquistas 
de Irún y C.uipúzcoa y  de las victoria^ en Somo- 
sierra y  otros frentes, después de liaberse in ic ia ­
do el avance sobre Bilbao, un accidente desgra­
ciado nos llevó para siem pre al (renerai Mola. 
T o d os aquellos planes que cuidadosam ente había 
confeccionado para la c o n q u is t i de usías ab ru p ­
tas tierras norteñas, n o 'p u d o  llevarlo s a cabo por 
sí mismo poi’que D ios le llam ó a su seno para 

que desde las alturas presenciase el tina! de la m agna empresa que había trazado.
V'ué a unirse en los luceros con aquellos cam isas azule.sy boinas rojas n a \’arros

'•lue en el cam inar tortuoso, pero v ir il y  decidido de nuestros prim eros tiempos, h ie ­
ren el firme puntal de nuestra lucha y  los que có n stru yeio n  la base de nuestro 
triunfo d jlin it iv o . l'u é  a unirse también con aquel otro General insig-ne que en otro 
í^ccidente de aviación di«.» su vida por la Patria en los albores de nuestro M ovitnien- 
to nacional. fué, en ñn, a unirse con nuestros m ártires para que ju n ta n d o  su s 
plegarias cayesen todos los dones y  beneficios del cielo sobre nuestra amada 
España. Desde allí habrá visto lu ch a r a nuestros soldados y  les habrá visto vencer
y morir com o héroes.

S. 1'̂ . el (le n e ia lis im o  ha recibido de manos del (jeneral López Pinto y  ha inau- 
K>-*rado e! m onumento al llorado general, y  al recordar con sentidas p alab ias las 
'■’irtudes de aquel insig^ie militar, ha dicho: «l.ste no es el m onumento que merece la 
Ki'ande^a de nuestro héroe. E sta  es la urbanización del solar en que plantam os la 

a la grandeza de un hombre que en aquellos prim eros días, en los momentos 
duros de ICspaña, rom pió en Navarra la inercia del M ovim iento nacional.»

iGeneral Mola! España, y  en especial nosotros los norteños, te recordam os a 
Cada instante v  con ese recuerdo se eleva una oración por el eterno descanso

tu alm a noble y  pura de católico y  de patriota. 
¡General Em ilio  M ola V idal! ;P R E S E N T h !
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.^ecciotf» P  A D I O
►

L a BfiNEMÉftíTA Ka conseguido pa ­
ra esta sección <de R a d io  la distin­
guida colaboración del Técnico In ­
dustrial don R afael R u b io  Ponce, 
íntimo amií^o de nuestro Director y 
íjuien hará partícipes a nuestros sus- 
criptores de sus conocim ientos en 
materias eléctricas y de radiocom u­
nicación. Su infinita modestia ha 
Í\ecKo cjue nos rue^ue repetidas ve­
ces <íue no ensalcemos su inteligen­
cia y por esta causa dejamos que 
vosotros mismos juzguéis de él y de 
sus normas pedagógicas al estudiar 
esos artículos en los q(ue ba puesto 
el m áxim o cuidado para ctue estén al 
alcance de todos.

SOBRE NUESTO PLAN Y SU 
REALIZACIÓN

A l  proponerse nuestra revista pu­
blicar una serie dt: artículos con el 
fin de dar a nuestros suscriptores un 
pequeño margen de preparación a 
ios estudios radio-eléctricos, ba vis­
to necesario el salirse un poco del 
campo en que basta abora venía 
desenvolviéndose dado el carácter 
esencialmente científico, aunque ele­
mental, de las materias a tratar.

Las dificultades con que se tropie­
za para explicar en breves y sen cillas 
líneas lo que constituye el premio de 
más de veinte siglos deagobiadora 
investigación, son casi insuperables, 
y  rara vez se Ka encontrado pros ecUo,

en esas obras de divulgación y emi­
nentemente prácticas, que pretenden 
que el estudio de la electricidad pue­
de, com o eí de la Kistotia, com en­
zarse en cualquier capítulo. La elec­
tricidad, com o las matemáticas, y exi 
general toda ciencia que tenga ver-, 
dadero carácter de tal, necesita j>ieiti- 
pre de un principio, constituido por 
una serie de conceptos fundamenta­
les, y que son com o el primer esca­
lón en el cual bem os de apoyar 
nuestras plantas, para llegar Kasia 
la cumbre siempre lejana de la cien­
cia. Los que así no lo consideren, 
sólo con la im aginación podrán re­
montarse, y siempre con la pesadi Ua 
de lo desconocido que dejan a su es- 
palda, pesadilla que suele trocarse 
en los más amargos fracasos.

C o n  este criterio comenzamos 
nuestro motiesto trabajo, y e.spera- 
mos sea bien acogido por nuestros 
lectores sensatos y amantes dél es' 
tudio.

Otra de las dificultades con que 
tropezamos, es la falta de prepara­
ción matemática, que esperamos en­
contrar en la mayoría de nuestros 
lectores, (excúsenos el que ahí no se 
halle encuadrado). La electricidad 
es una ciencia"^ue corre pareja con 
las matemáticas, y éstas son conio 
el fanal que ilum ina todo el miste' 
rio de sus fenóm enos y sin lo cual 
quedarían ignorados para siempre- 
E,1 pretender conocer la eiectricidail 
sin el auxilio de las matemáticas,

Ayuntamiento de Madrid



Li*. bfencmciiiB

como el prescindir de ios ojos y va­
lerse .solo del tacto; loéraríamos un 
conocimiento dificultoso e incom ­
pleto.

Preciso es tratar estas cuestiones 
con particular tacto, ya que carece­
mos o poseemos de una manera l i ­
mitada tan poderoso auxiliar.

La anterior exposición de los obs­
táculos a vencer no están destinados 
a influir en el desánimo de nuestros 
lertoreí?. M uy lejos de ello, creemos 
(jue será un verdadero acicale de sus 
esfuerzos. N uestro  propósito es lan 
solo poner de m anifiéstela  maí^ni- 
tud de la empresa y desengañar a 
aquellos Que en su impaciencia cjui- 
sierai> una receta para tocar el cielo 
con la mano.

Artículo 1.̂
C oncepto íie ia energíü .— E,n la 

experiencia diaria, tanto en la inter 
na que vemos en nosotros mismos. 
Como en la externa, observamos una 
serie de cosas que nos rodean, a las 
‘íue llamamos, haciendo una vsíntcvsis 
de todas ellas, N aturaleza. En esta 
■naturaleza o m undo físico, en el 
Cual estannís incluidos nosotros 
niiv‘5mos, c)bservamos aU o y ajeno a 
las mismas cosas, que Kace que éstas 
‘'¡e nos presenten bajo diversos as­
pectos, bien sea por su diferente lu- 
Aar en el espacio, bien por los diver­
sos aspectos de forma, color, etc... y 

áeneral por las diversas sensacio­
nes con que afectan nuestros oréanos 
sensibles. A s í  vemos que el aire se 
•^ueve en corrientes ora cálidas y 
Mañana más frías, vemos el sol y los 
Astros en ¿eneral, cóm o corren sobre 
f'Uestras cabezas, la tendencia de to- 
*̂ 0 cuerpo a caer, etc. Esto pone de

manifiesto el contraste con una na" 
turaleza quieta, inm óvil, en le que 
todas las cosas permanecieran eter­
namente en el sitio que las encon­
tramos sin cam bio alguno en sus 
propiedades; una naturaleza que pu­
diéramos llamar sin vida.

Lo primero que nos ocurre pensar, 
al contemplar ésto, es en la idea de 
una causa que pasa desapercibida 
para nosotros y que sólo nos es da­
ble conocer por sus efectos; causa tal 
que provoca la mudanza y cambio 
de la naturaleza, y a la cual IIama> 
mos energía.

C om o  vemos, la enerjiía es un 
concepto esencialmente filosófico, e 
im posible de definir específicamente.

M as esto nada importa al objeto 
de la ciencia, nos basta con poderla 
medir a ella y a sus efectos, los cua­
les dicKo sea de paso llam am os fe ­
nómenos.

Energía actual y  energia p o ten ­
cial. -Se^un dijim os anteriormente, 
toda causa capaz de producir un 
cam bio en el orden físico  de la na­
turaleza, la Uamamos energia. A h o ­
ra bien, puede ocurrir y ocurre, que 
eJ cam bio no se verifique, aunque la 
causa exista, bien porque la cantidad 
de ésta sea insuficiente, bien motivo 
a otras condiciones externas o inter­
nas que lo  impiden. N osotros  sin 
embargo podemos saber perfecta­
mente, que la causa existe, y que 
aumentando ésta o su p r im ien d o  
aquéllas el fenóm eno (cam bio) se 
realizaría, es decir, que la energía 
se encuentra com o almacenada en 
el sistema, y en espera de condicio­
nes favorables para manifestarse. 
À  esta energía en estado pasivo, la

Ayuntamiento de Madrid



4 La Benemérita

denom inarem os E nergía Potencial, 
o en potencia, por contraste con la 
energía (Jue se manifiesta (pudiéra­
m os decir por sí misma), y  que lla ­
maremos A ctu a l o activa.

U n  ejemplo aclarará suficiente­
mente estos conceptos: Supongam os 
el tintero que tenemos encima de la 
mesa. Sabem os que éste sufre como 
una atracción Kacia el suelo, que se 
manifiesta por su peso; si en un m o­
mento cualquiera pudiéramos supri­
mir el tablero que lo sustenta, es in ­
dudable que se precipitaría hacia el 
suelo, siempre que no encontrara 
otros obstáculos en su camino. Este 
conocim iento, de que el tintero cae­
ría, a no impedirlo la mesa, nos in ­
dica que en él hay una cantidad de 
energía almacenada, presta a m ani­
festarse en cuanto las condiciones le 
sean favorables. Igualmente pudié­
ramos decir de la pólvora que alma­
cena un cartucho, capa7  de com uni­
car al proyectil un violento impulso, 
en cuanto se verifique la explosión; 
o en el trozo de carbón ahora frío, 
pero más tarde al arder produzca el 
calor suficiente para hacer hervir el 
agua, y con su vapor, mover la má­
quina que arrastra un tren.

EL HONOR HA DE SER LA 
PRINCIPAL DIVISA...

Párrafo es este  que encabeza 
el presente artículo, que todos los 
que al Instituto pertenecemos debe­
mos guardarlo com o la reliquia más 
preciada, porque en ello va lá h o n o ­
rabilidad, no  sólo de la persona sino 
también del Cuerpo, por eso la me­
nor falta en cualquiera de nosotros, 
va en perjuicio de todos. E l  honor 
es cualidad moral que nos lleva al 
severo cum plim iento de nuestros de­
beres.

La severidad en el cumplimiento 
tiene por objeto se haga moralmen­
te, o sea, que al encom endársenos un 
servicio, éste le hagamos en forma 
que la pasión y el lucro no  nos cie­
gue, desinteresadamente y  con e 
pleno conocim iento de nuestro deber.

Preséntanse e n  el decurso de 
tiempo m uchos servicios, algunos 
m uy sucios por las personas que los 
cometen. Si se trata de contrabando 
u otros análogos y la persona que 
incurre en ellos es de honorabilidadi 
al menos ante la sociedad, al verse 
descubierto, con el fin  de que su de 
lito no trascienda al exterior y  que 
su reputación no desmerezca lo más 
m ínim o, para librarse de las conje* 
turas que de él puedan hacerse y d® 
la justicia que sancionará su deütO/ 
trata por todos los medios que estén 
a su alcance de sobornar a la auto 
ridad que haya tenido intervención 
para evitar por ese medio que el de­
lito que cometió quede im pune y s 
salvo de la justicia que lo  ha 
juzgar.

A q u í  es precisamente donde Je* 
bemos observar la m ayor escrúpulo* 
sidad. S i percibimos cantidad algU' 
na por servicios prestados, ícon  que 
autoridad podem os denunciar a es® 
persona, por la que hemos sido so' 
bornados, al cometer algún otro de­
lito? Sobre ella no  ejercemos autori' 
dad, porque la perdimos al acepW  ̂
lo que se nos ofreció al cogerle 
é^nti. N uestro  h onor  ante ella car '̂ 
ce de todo valor porque fu im os sus 
encubridores y con justificada razóP 
nos exigiría siguiésemos prestándo­
le nuestra colaboración, porque nos 
fué pagada.
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En esto consiste nuestro Konor, 
en que nuestros actos los ka^anjos 
con la mayor honradez y plena con ­
ciencia, a sabiendas de que en nada 
pueda desmerecer el pleno cum pli­
miento del deber. P  >r eso, com o di­
ce nuestro primer artículo de la Car- 
tilla, ka de ser la principal divisa del 
Guardia civil.

N i  aun en servicios puramente 
Kuraanitarios debemo.s percibir na- 
i3a en absoluto, rebajaría í^rande- 
mente nuestro konor, porque el ser­
vicio prestado, al recibir retribución 
pierde su mérito y el konor  queda 
relajado grandemente, dejaría de ser 
Humanitario porque éste fué paga­
dlo y el kum anitario lleva consiéo el 
desinterés, o sea, que por kum ani- 
düd debemos todos poner nuestros 
niayores deseos en prestai un servi­
cio que nos eleva a la categoría má­
xima de honradez, y entonces el k o ­
nor sí que queda floreciente y es di­
visa verdadera.

Debemos conservarlo sin mancha, 
este debe ser el m ayor orgullo del 
Guardia civil, su k on or  debe brillar 
*ná.s que el sol de una mañana lim ­
pia de primavera. Su brillo  tiene 

ir denunciando a los cuatro 
Vientos es inmaculado, que nada 
Puede ensombrecerlo, y si alguno 
"fratase de manckarlo, pagará caro su 
'ntento. La gloria y buena reputa­
ción son dos barreras infranquea­
bles, que se opondrán a todo inten- 

que trate de violarlo, sancionando 
Causante de tal osadía con el cas- 

merecido.
E-l que mancka su konor pierde 

S'J konra, porque van enlazados en- 
sí y es objeto de desprecio. Si lo

perdemos, «iqué medios existen para 
adquirirlo de nuevo? N in g u n o , por­
que por m uckos sacrificios que se 
kagan, por m uckos méritos que se 
contraigan, se perdió una vez, se per­
dió para siempre. Existe una sola 
konra y un solo konor; perdidos, el 
único consuelo que nos queda es l lo ­
rar lo que no supim os defender. P or  
eso, antes de llegar a este extremo, 
debemos ser firmes con nosotros 
m ismos y convertirnos en fortaleza 
donde se estrellen los propósitos su­
cios e infames de quienes abriguen 
tales deseos-

A ñ o  de la V ictoria 

S e r a f í n  M a r t í n e z  P u e n t e

H O N O R E S
O rden de l3  de ja a io  de l9 3 9  

(B . O. núm . 166)

E n  aquellos actos a que kubiera 
de concurrir S- E. el Generalísim o 
y Jefe del Estado, su guardia de k o ­
nor o fuerzas encargadas de tribu­
tarle los konores que le correspon­
dan, solo se los rendirán a él o a la 
persona que ostente su representa­
ción. Se exceptúan de esta regla los 
Embajadores extranjeros, a quienes 
se tributarán en los actos a que con ­
curran oficialmente los konores que 
previenen las Ordenanzas, o los que 
en cada caso se determíne. A  los 
M inistros y demás Autoridades con 
dereckos a konores militares y que 
también concurran, el Jefe de las 
fuerzas se limitará a darle las n ove­
dades, poniendo antes aquellas en la 
po.sición de firmes.
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P O S T A I X S  1>E L A  P O S T - G U E U R A

¡EL TENENTE MADERUELO
Dentro de las amarguras que en 

todos los ánimos Ka dejado la gue­
rra en Asturias, con su ocre regusto 
a sangre y lágrimas, palpita también 
una satisfacción m uy grande que 
Kalaga al sentimiento patriótico, al 
recuento de los múltiples e incom ­
parables esfuerzos que Ka realizado 
el G lor ioso  y Laureado Cuerpo de 
la Guardia civil en la épica defensa 
de O viedo. U n a  de estas páginas de 
gloria, la Ka escrito con su sangre, 
el teniente don Casim iro Maderue- 
lo (q. e. p. d.)

* *

í  ué allá, en una lairde de vSepíícm- 
btc del 36; M aderuelo se batía con 
bravura y coraje al frente de sus 
guardias. Arreciaba cada vez más el 
peligro en San E-steban de las C ru­
ces, centuplicándose los ánimos de 
los defensores en aquel baluarte glo- 
.rif).^o e inexpugnable, ante las aco­
metidas de los rojos que intentaban 
tobar la fibra al espíritu español. 
Los.guardias civiles, militares y pai­
sanos voluntarios españoles, abrie­
ron un fuego ensordei'edor e inten­
so. Se enconó la lucKa, prolongán­
dose el combate toda la nocKe. C on  
la aurora lograron los defensores 
sacudirse el yugo del invasor, tras 
una epopeya gloriosa, que pone en 
franca Kuída al derrotado enemigo. 
iCasimiro M aderuelo cae mortal­
mente herido en los últimos m o­
mentos del combate!...

Antes de ser evacuado, y con esa

serenidad propia de los que ofrecen 
su vida generosamente, ávidos át 
lograr la supervivencia de los demás, 
M aderuelo saluda con su sonrisa de 
Kéroe a la gloriosa bandera de Es 
paña que, agitada por el viento, apa 
rece enhiesta e inm aculada en lo 
más alto de la posición. lA  las pocas 
Koras fallecía en el Hospital!...

* »

Triste, eii verdad,.fué el acto desu 
sepelio, ya que llenaba nuesir<j á»í' 
m o de a m a rg u ra  y meditación 
O v iedo  parecía acongojado y dolo 
rido al paso del féretro. Eran ino) 
escasos los transeúntes que se aven* 
turaban a patrullar por las calles 
Y ,  en medio de este cuadro de triste 
za y dolor, un pequeño grupo 
personas seguía al ataúd, relicarin 
guardador de los restos mortaí«  ̂
del teniente Maderuelo. Eran 
arriesgados y viriles guardias quel' 
daban escolta de Konor. «¿Quién«  ̂
habían de ser, sino guardias civil *̂' 
E llos saben perfectamente, lo 
m o en la paz que en la guerra, 
su puesto está donde el dolor 
donde triunfa la amargura, Y  
cum plido su deber con eStoicisí’’® 
ejemplar, con abnegación sin 
les, mientras el fúnebre cortejo 
guía cam ino del Cementerio, sin 
ces, sin flores, sin coronas.

U qbinaT

Junio del 39.-—A ñ o  de la Vicío '̂®
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SÓLO UNA IDEA.. ■

Durante la visita que reciente­
mente realizó S. E,. el Generalísim o 
a la región andaluza, estuvo a ren­
dir homenaje sobre las ruinas del 
Santuario de Sta. M aría de la C a­
beza a ios heroicos mártires que en 
aquel saleado recinto pusieron tan 
alto ante el m undo el nom bre de 
España y el presti.^io y temple de la 
Guardia civil, que de abolenj^o es la 
representación á^^uina de la raza 
Hispana.

Sobre cada tumba fué depositan­
do el C audillo  un ramo de flores, 
ofrenda que, por lo espiritual, llenó 
lili emoción el alma de cuantos fu- 
vieron la dicha de encontrarse pre­
sientes y entre los que se contaban 
^Uunos gloriosos supervivientes de 
<it}uella j^esta espartana, sólo com pa­
rable con las de Sa^unto y N u -  
rnaticia.

A S. E,. acom pañaba en aquel me*, 
niorable acto el General Q ueipo, 
«Don G o  nzalo de Sevilla», com o le 
^^ftmamos por aquí, (juien dió cáen­
os al Jefe del E,stado de sus proyec­
to» para reconstruir de nuevo el 
^íintuario sobre aquellas Históricas 
^Kias, a cuyo efecto tiene abierta 

suscripción de carácter nacional, 
 ̂ fin de conseguir, com o quiere el 

General Jefe del Ejército del Sur, 
para la fecha en que deba cele­

brarse la romería de la V iréen  de 
fierra M orena, el próxim o año, ten- 

ésta su casita cual corresponde a 
^que confortó el ánim o de los que

3̂0 su manto se convirlieron en fi-

tanes y recogió el iiltimo suspir-o do 
tantos com o allí cayeron con el 
nom bre de España en los labios.

Y  aquí viene la idea que digo, que 
es un anhelo de mis compañeros de. 
Puesto y que la expongo tal com o se 
me ocurre, lisa y llanamente, por no 
tener los conocim ientos literarios 
suficientes para ' adornarlas con in ­
tenciones de atracción.o defensa, pe­
ro la ofrezco a otros colaboradores 
más aptos, que pueden hacerla suya 
si creen que merece la pena de dedi­
carle algunos artículos, hasta lograr 
que se interese quien pueda dar rea­
lidad a lo que supongo que sería una 
satisfacción para todos.

Se trata de que se concediera ii 
S. E. el G eneralísim o un empleo 
honorario en el Instituto a fin de 
que a la inauguración del nuevo 
Santuario y m onum ento que allí se 
levante, pudiera asistir para honrar 
el acto con su presencia y  que lo h i ­
ciera vistiendo el uniform e con el 
que pasó a la historia aquel coloso 
que se llam ó S a n t i a g o  C o r t é s . (iPre- 
sente!).

t
Si el Instituto en sí se considera­

ría orgulloso con esta deferencia y 
recompensado de los sacrificios que 
la ardua tarea de la guerra nos im ­
puso, ¡qué no sentiría aquel heroico 
mártir viendo 'desde el lucero d on ­
de hace la guardia sin relevo que el 
Caudillo , por cuya causa dió lan ga­
llardamente la vida, sexitaba su 
planta en el lugar de su proeza loca-
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P ara  los M utilados de G uerra

O rden de §  de jun io de l939 , m odi­
ficando la de 16  de íebrero  de l939  

(B . O . núm. S4)

La O rden  de 16 de febrero de l939 
(B. O .  núm. 54) sobre percepción de 
haberes para los Caballeros M utila ­
dos que necesiten asistencia médica 
u ortopédica, íjueda modificada en 
la form a siguiente:

Los Caballeros M utilados de G u e ­
rra tjue han obtenido colocación y 
necesiten asistencia médica u orto­
pédica en los Establecimientos ofi­
ciales destinados a este objeto, per­
cibirán sus haberes militares por la 
A dm in istración  del Hospital M il i ­
tar o Clínica dependiente del mismo, 
donde se les preste asistencia.

S i ésta la recibiesen en otro esta­
blecim iento oficial no  dependiente 
de este M inisterio de Defensa, co­
rresponderá al H ospital M ilitar más

do con  el sim bólico tricornio de las 
Legiones de Ahum adal

E l llamaría a su lado a todos los 
que a su*̂  órdenes combatieron y 
murieron y  con ellos se colocaría a 
la cabeza de los supervivientes para 
exclamar: Franco, por Espaila y por 
tí dimos nuestras vidas, pero eres el 
eleéido de D ios  y no vacilaríamos 
en ofrecerte tantas vidas com o el T o ­
dopoderoso nos concediera, porque 
fiel a la memoria de tus caídos, tú 
sabes honrarlos y seguir sus consig­
nas. lA  tus órdenes, Caudillo, que 
D ios  te éuíe!

M a n u e l  R ic o

Tom ares, M ayo  del A ñ o  de la 
Victoria. -

próxim o la reclamación y abono de 
dichos haberes.

A l  extender las Autoridades M i­
litares los opoitun os pasaportes, ha­
rán constar en los mismos el Esta­
blecimiento oficial donde haya de 
recibir la asistencia; y si no es H os­
pital M ilitar o Clínica dependiente 
de éste, designarán el que por estar 
más próx im o deba compensar el 
car¿o correspondiente, expresándose 
en todo caso el día desde que el Ca­
ballero M utilado empiece a deven­
gar haber militar.

Traslado de la Inspección General 
de la Guardia civil a Madrid

O rden C ircular de 1 de junio de 
l9 3 9  (B , O. núm . l5S )

Se pone en conocim iento de las 
A utoridades haber quedado instala­
da en M adrid la Inspección General 
de la G uardia Civil, a cuya capital 
deberán enviarse cuantas comunica­
ciones se le diríjan.

na obla sobie el [e[[o de Oidi
Nuestro querido ainigo R o d iig o  (iaf' 

c ía  Verdejo tiene en proyecto u n a obra 
sobre el cerco de O viedo, que a juzgar 
por los títulos de los capítulos y  tenien­
do en cuenta las m agníficas dotes del 
escritor ha de resultar en extrem o inte' 
resante.

lin  nuestro próxim o núm ero (D- 
darem os más detalles de d ich a obra y 
quizá su autor fije el precio del libro.

Dam os la enhorabuena anticipada a 
nuestro am igo y le deseam os mucha 
suerte en la edición.

Ayuntamiento de Madrid
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PRO PRENSA PROFESIONAL
V eo con agrado y simpatía cuan­

tos mejoramientos y reformas sean 
susceptibles de llevarse a efecto en 
nuestra revista. Creo (jue una Insti­
tución sin revista profesional, es re­
nunciar a su progreso, existencia, en 
fin, su muerte.

Nuestros reglamentos y Cartilla 
son la base sólida e inconm ovible 
donde se apoya a nuestra benemé­
rita institución, es la base funda­
mental de ella o sea el fundam ento 
de su existencia. Sus preceptos for- 
mativos y educadores, son sabios e 
insustituibles, pero también los sa­
bios tienen limitada su vida activa, 
quedando su extensa cultura h um a­
na y social para ejemplo y guía de 
la? sucesivas inteligencias.
. La G uardia Civil, cuyo cometido 

es tan complejo, necesita no sólo im ­
buirse en lecciones de memorismo, 
en algunos casos necesario, en la 
mayoría atrofia.

E n  nuestros Reglam entos dicen 
algunos que encontramos medios 
suficientes para resolver cuantos ca­
sos en ei curso de nuestra vida pro­
fesional puedan presentársenos, és- 
ôs ni aman la cultura profesional 

sienten amor a su profesión; los 
Reglamentos se nos presentan pre­
gados de letras, los cuales al abrir­
los son torrentes que abruman y 
dudas a miles, al final hay que 
buscar o consultar en algún otro 
libro y éste no  debe ni puede ser otro 
niás que la revista profesional, que 
para el Guardia civil es tan necesa­

ria com o la primavera para el cuer­
po hum ano; ésta renueva la sangre 
destruyendo las impurezas, aquélla 
destruye lo inútil e inservible, ense­
ñándonos cada día por medio de sus 
páginas lo  que podemos necesitar al 
siguiente.

M uch o  com o revista profesional 
ha hecho nuestra amada B e n e m è r i ­

t a ,  bajo  la sabia dirección de nues­
tro difunto Director, pero m ucho de­
bem os esperar también de q u ie n  
recibió sus mejores lecciones.

T odas las Instituciones tienen sus 
revistas y  nosotros sin reparar en 
sacrificios hemos de considerarnos 
orgullosos de tener y engrandecer la 
nuestra, lo que se logrará con un. pe­
queño esfuerzo para los tibios, ya 
que para los que sienten entusiasmo 
por L a B e n e m é r i t a ,  y se consideran 
prosélitos de verdadero corazón, no 
es sacrificio, sino satisfacción; de este 
m odo se abren las grandes puertas 
de sus sabias páginas a las plumas 
que h oy  permanecen secas y baldías 
por la pereza de unos y el egoísmo 
de otros.

Y o  invito a cuantos vistan el h o n ­
roso uniform e de Guardia Civil, a 
que aporten su pequeño granito y 
así pueda nuestra B e n e m é r i t a  ense­
ñarnos lo m ucho que ignoram os 
para cumplir con nuestro deber en 
todo tiempo y  m om ento en esta aza­
rosa vida y compleja profesión.

V ic e n te  A lv a r e z  Banda

A deje  (Tenerife) 16-4-39,
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Dotes del llorado 
®usente

J oven, intelectual, lnimanitario...
O  (liando a la extranjera concubina,
S ubisíe Kasfa la cima de! calvario 
£  n nombre de tu Patria peregrina.

A r d e  en tu corazón la fe pristina 
imbadí) con honor por cin^o flechas;

T  odo lo das por D ios y tu doctrina!
O  bservas cjue la muerte .se avecina 
N  e^ra en el fondo, cuyo mal cosechas...
T rte de sus tentáculos no ansias, 

O re m o s , pueí?, por tus eternos días!

P  alidecíó el Crepúsculo en Poniente;
R  u^íü iracundo el criminal demonio,
I  rodando la víctima inocente 

M  uerto quedó, y en nuestro afán presente; 
O h .  profètico y caro J O S E  À N T O N I O L

D  ií^na, sublime, en fin... T a l es tu hazaña, 
Fv n nombre de la rúa!, resur.^e España.

ectas, com o tus flechas primorosa«,
I  rán nuestras Falanges victoriosas 

V  erbo de aquel tu sueño om nipoten fe );
E  ntregarán su pan al desvalido,
R  etornará a su puesto el buen sentido,
A  1 m odo de pensar del h oy  «Ausente».

P  or Falange y  D ios  caíste 
R  odando, al eterno abismo;
E  n ambos, tu amor pu.siste 
S in  temor al comunismo.'
E  res en torno del mismo 
"N ube que su acción decrece;
T ú eres rayo  de hero ísm o 
E  n la FrSpaña que amanece.

R o d r i g o  G arcía V e r d e j o

ii >

Ayuntamiento de Madrid
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[ G A L E R I A  D E  H E R O E S

Pedro Pascual Santola Pizarro
¡ ¡ P R E S E N T E ! !

7 ^ -------------- T T

V A/  Kacifls guardia en el puesto
eterno que D ios  reservó a los me­

jores, cuando a mí llegó ia noticia de tu 
muerte. U na hala judío-m asónioa había 
acabado para siempre con tu preciosa ju - 
ver\tud. ¡C óm o supo el marxismo escoger 
sus víctimas! Era tan grande el am or pa­
trio tíue tú sentías, que sólo  esto bastaba 
para darle m ayor d inam ism o a cualquier 

misión que se te confiaba.
Crian com pañero y am igo, en lo s  días 
aciagos de la nefasta república, mostra­
bas tu descpntento por los derroteros que 
conducían a nuestra amada España. Si 
todos estuviesen identificados con nos­
o t r o s — me decías muchas veces - nues­
tra Patria no  sufriría ahora este régimen 

de opresión y libertinaje.
^Recuerdas nuestra última entrevista?
Fué en los  primeros días que España bus­
caba encontrarse a sí misma. E l G o b ie r ­
no C ivil de Jaén fué testigo de nuestra charla sobre el momento. H abías 
venido a esta capital acom pañando a un A lférez herido en el frente de C ór­
doba, y  por todos los medios querías unirte a nuestro G lor ioso  A lza m ien ­
to. D ios  no  quiso, y buscastes el calor de «los  nuestros» en el Santuario

de la Cabeza.
A  las órdenes del g lorioso y laureado Cortés te destacasfes rom o un héroe, 
encontrándote siempre en los sitios de m ayor peligro. «E l  Cerro de la 
Guarda» fué escenario de tu temeridad y arrojo. C o n  tu «E sm eines» sem - 
brastes el terror entre aquellos sin D ios , que del Santuario quisieron hacer 
lo que en los campos de batalla no  fueron capaces. C uando ya presentías la 
hora de vuestra liberación, una bala maldita cortó para siempre tus ideales

altruistas.
El 16 de abril del 37 fué la fecha inolvidable que en holocausto por D ios  y 
por la Patria amada nos abandonastes, para unirte en haz apretado con 
los mejores caídos. V a n o  intento sería querer yo  con palabras nuevas enal­
tecer tu heroísm o y  sacrificio, que no escatimastes en nada, porque querías

la España libre y engrandecida.
T u  recuerdo perdurará eternamente en nosotros y con orgullo contempla­
rás que no en balde derramastes tu sangre por la Causa Santa que anhelá­
bamos. E n  estos m om entos de satisfacción, en que recogemos el fruto de 
vuestro heroísm o sembrado, m i recuerdo vuela hacia tí y por úitima vez te
digo: P E D R O  P A S C U A L  S A N T O J A  P I Z A R R O  « P R E S E N T E ! !

Jaén y jun io  de l939. J u l i á n  O r t e g a  A p a r i c i o
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l 2 La Benèmérita

I N V E S T I G A C I O N
L a B e n e m è r i t a ,  en un afán de su- dades de Breslau y  Praga, er.an in -

perarse, de crear una revista com pie- completos y  algunos nulos o casi
ta en todos los aspectos, de dar faci- inservibles, puesto que los datos
lidades a sus suscriptores para el identificativos variaban a medida
estudio de todas las especialidades que el delincuente aumentaba en
que com o funcionarios de la Policía  edad, o eran tan generalizados que
Judicial han de conocer los G uar- se podría encontrar varios jindjvi-
dias civiles, no  repara en un sacri- dúos con las mismas señas,
ficio más e inaugura una nueva sec- E n  ese año 1823, el doctor Pur-
ción que se habrá de dedicar a la kinge clasificó los Dactílogram as en 
exposición y estudio de aquellas m a- N U E V E ,  T IP O S ,  
terias que son la base más sólida Posteriormente, en e l , año l89 l,
para la captura de delincuentes. ideó don Juan Vucetich, Jefe de In -

E n  esta sección, así com o en las vestigación de la Argentina, un sis-
que funcionan  ya y en las que vaya- tema dactiloscópico m ucho más cla­
mos estableciendo, invitamos a to -  ro y sencillo que los anteriores,
dos nuestros suscriptores a co labo- Este sistema toma com o base paia,
rar, cada u no en la medida de su la clasificación, el número de deltas
inteligencia y de sus conocim ientos, contenidos en los dactilogramas y'

D am os principio a esta sección reduce a cuatro los tipos fundam én-
con la publicación en páginas de tales; A R C O ,  P R E S I L L À  I N -
unos apuntes de dactiloscopia, que T E R N A ,  P R E S I L L A  E X T E R -
irán ilustrados con todas las figu- N A  Y  V E R T I C I L O -
tas que sean necesarias. E n  España se suele usár’ este sis-

rv »  « tema, con  las modificaciones intro-D A C T IL O f i l C O P IA  , .  j  . . .  j  i t t  •ducidas por. el catedrático de la Um-v
Importancia de este sistema d« ideati-^ versidad Central, D octor don Fede-

rico O lor iz .  ■ ■ '
Para nadie puede pasar inadverti- Estas modificaciones se concen-

do que de todos los sistemas de iden- tran en lo siguiente: 
tificación, es este el más seguro y  ^
más practico y  el que ha dado resul- n o m b r e s  ciúnBsnita Cromática

tados satisfactorios siempre que se Adelto A - i  R o jo
ha empleado. 2.® Dextrodelto D —2 Blanco

<71 J 1 1 -  1 ' • . 3.” Sinstrodelto S  —3 N eéro •
l o d o s  los demas procedimientos 4 » Vídelto o Verticilo V ~ 4  Verde

empleados con anterioridad a ser Tridelfo T —5 A zul

ideado este en el año 1823 por el
doctor Evangelista Purkinge, pro- S u s c r i b i o s  a  l a  r e v i s t a

fesoT de F ilosofía  en las U niversi- : : : : ; L A  B E N E M È R I T A
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D ivisión del dactilograma.
D àctiloéram a es el d ibujo form a­

do en el dedo por los surcos y cres­
tas papilares. Puede dividirse en: 
N atural, (jue es el que directamente 
se observa en la yema del dedo; A r ­
tificial, el que se produce en el papel 
o cartulina al rodar sobre ella la. 
yema del dedo entintada; y Latente, 
el que se observa a simple vista o 
con aumentos en cualquier objeto y 
que se ka producido al contacto de 
los dedos con  dicko objeto. A  este 
último, corrientemente se le deno­
mina kuella dactilar o digital.

E,l verdadero valor del sistema de 
identificación dactilar consiste en 
sus caracteres generales, pues los 
dactiloáramas son perennes, inm u­
tables y  diversos. Son perennes, por­
que con  anticipación al alum bra­
miento (unos tres meses) se fija ya 
el dactiloérama y se mantiene basta 
después de la muerte del individuo; 
inmutables, porque aun con las al­
teraciones del organismo, continúan 
en el mismo estado y en caso de he­
ridas en la yema del dedo, sí éstas 
son superficiales, no  producen alte­
raciones de importancia, y si son 
profundas éeneralmente tam poco, a 
no ser que sea m uy extensa la parte 
afectada. Las mismas cicatrices en la 
yema del dedo, o sea en el dactilo- 
érama, sirven com o medio eficaz de 
identificación. S on  diversas, porque 
no se conocen dos dactiloéramas 
iguales y  en la práctica se puede 
asegurar que nunca se hallarán dos 
que coincidan en todos sus detalles.

E l dactiloérama tiene caracteres 
específicos que están constituidos 
por el “N úcleo  y  la D elta  que deter­

minan las especies a que cada uno 
pertenece.

Caracteres individuales, son los 
propios y exclusivos de cada dacti- 
logram a y le distinguen de todos los 
demás. O bservando la palma de la 
m ano veremos en ella unas líneas 
en relieve y redondeadas y al lado 
de cada una de ellas una concavidad 
que sigue emparejada a la línea en 
todo  su curso. La línea se denomina 
cresta papilar  y  la concavidad surco 
papilar.

Los elementos que com ponen los 
dactilogramas se llam an cresías pa­
pilares  y  se tom an com o punto de 
seferencia para analizar las impre­
siones digitales.

A  continuación dam os a conocer 
las distintas variedades de crestas 
papilares.

P or los puntos característicos pue­
den ser: Abruptas, Bifurcadas, C o n ­
vergentes, Cruzadas, Desviadas, In ­
terrumpidas, Puntos, Transversales 
y Ram as.

Kectas ' Em palm esi  vvwlcifa • * t \ 1 ̂  .
J l'ragm entos

(’ A rqueadas
, \ E sp irales

A b ie rta s < j  i j
i O nduladas
f Sinuosas 

C u r v a s ^  f
' C ircu io s

, \ E lip sesC/8rr£kCÍss  ̂ ,
i Ojales
' P resillas

M ixtas
A h o rq u illa d a s
G anchosas
Interrogantes

C u an do  las crestas papilares están 
situadas entre dos paralelas a ellas
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y terminan brusamente sin volver a 
reaparecer, se llaman âhruptas.

Se llaman bifurcadas a las que se 
flesJoblan en cIo.h y siguen paralelas 
en una pequeña extensión, y con- 
vergentes las que naciendo paralelas 
se junran (lespués-

C uando las crestas se cruzan, se 
llaman cruzaJós; desviadas, si par­
tiendo de lados opuestos se aproxi­
man com o si fueran a unirse y lue­
go se separan dejando un espacio 
entre ellas que se llama surco inter- 
pa pilar.

P antos, son aquellas crestas que 
aproximadamente tienen la misma 
fincKura que largura.

C uando las crestas se apartan de 
la dirección principal y se cruzan 
entre otras dos de dirección opuesta, 
se las denomina transversales.

í^atnas son crestas que nacen de 
otras y que continuando paralelas, 
terminan abruptas.

Las ¿orm as rectas  son rarísimas y 
es t'asi im posib le  encontrar una.

Em palm es, son pequeñas crestas 
de dirección oblicua que se fusionan 
con otras largas y paralelas form an­
do ángulos m uy agudos.

Fragm entos son aquellas crestas 
que siendo más o menos cortas se ha­
llan entre otras de extremos abrup­
tos y que por su longitud se clasifi­
can en pequeñas, medianas y gran­
des, según que sean menores, iguales 
o mayores que cinco veces su grueso.

S on  íorm as  curvas abiertas las 
que tienen sus extremos libres, y 
pueden ser: ar<^ueadas, crestas do- 
blada.s de diferente diámetro; espi­
rales  en form a de caracol; ondula­

das, en form a oscilatoria y sinuosas 
en forma Je S,

Curvas cerradas son aquellas que 
circunscriben totalmente un espacio 
y pueden >ser círculos, si son espa­
cios limitados por crestas curvas ce­
rradas y de aproxim ado diámetro; 
elipses  cuando afectan esta forma; 
ojales  cuando a causa de i'na b ifur­
cación o convergencia próxim a apa­
rece en la cresta un espacio ovaj. ce­
rrado; cuando tom an forma de a l­
mendra se llaman presillas.

M ixtas- Se consideran com o m ix ­
tas aquellas quecam biande dirección 
doblándose sobre sí mismas como 
volviendo sobre sus pasos y presen­
tan los extremos libres con una ob li­
cuidad más o menos pronunciada.

Pueden ser Ahorquilladas, las que 
se doblan y describiendo un peque­
ño arco, siguen luego sus ramas lar­
gas y paralelas; ganchosas, las que 
dobladas por uno de sus extremos, 
queda una de sus ramas corta en 
form a de gancho; interrogantes  son 
las que tienen forma de interroga­
ción.

K I I  r  A

Com unicam os a nuestros suscri- 
totes que las oficinas de R edacción  

y Adm inistración  de L A  B E N E ­

M É R I T A  se han trasladado a C a l­

zadas A ltas, núm. 3 4 ,1 .*̂ , izquierda.
D ich o  dom icilio  se halla frente 

»1 Cuartel de la Guardia Civil.
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C O N S U L T O R I

A  petición de varios de nuestros 
suscriptores que desean solicitar el 
inrtreso en el Benemérií  ̂ Cuerpo de 
M utilados de Guerra, transcribimos 
a continuación los artículos 23 y 6l ,  
que creemos sean necesarios para 
aclarar los términos en que se ba de 
solicitar dicho ingreso.

Artículo 23 La tram itaáóii para 
la declaración de los demás M utila ­
dos no  absolutos, se someterá a las 
siguientes reglas:

a) C uando la C om isión  de dos 
médicos a que alude el párrafo se­
gundo del artículo 22 estime que al 
berido dado de alta se le puede con ­
siderar com o M utilado no ab.'íoluto, 
remitirá copia del acta de reconoci­
miento al Jefe de Sanidad de la D i ­
visión, el que dispondrá nuevo reco­
nocimiento por un Tribunal M édico 
Militar, constituido por el Director 
del hospital en que fué dado de alta 
y dos Jefes u Oficiales M édicos de 
Sanidad M ilitar o de la Arm ada, 
distintos de los que practicaron el 
primer reconocimiento, los cuajes 
consignarán en el acta, además de la' 
descripción detallada de las lesiones 
orgánicas y funcionales que apre­
cien, el diagnóstico con que tales 
íesinnes figuren taxativa y literal­
mente en ei Cuadro, y el nxímero o 
números que en el mismo les corres­
pondan, entregando una copia al 
interesado y remitiendo otra a la 
Dirección de M utilados de Guerra.

b) E,l interesado, con  la copia de 
esta acta, en el plazo de un año ele­
vará instancia solicitando la conce­

sión de los derechos que com o M u ­
tilado le correspondan, a la A u to r i ­
dad M ilitar o Marítima superior de 
la R egión , que ejerza jurisdicción, 
quien remitirá la solicitud con la 
copia del acta a un Juez M ilitar para 
que, con la máxima rapidez, instru­
ya un breve expediente encaminado 
a justificar las circunstancias en que 
se desarrolló el hecho origen de la 
mutilación y la identidad del heri­
do, a cuyo efecto reclamará la hoja 
de servicios, o filiación, según se 
trate de Oficiales o individuos de 
Ciase de Tropa, o la partida de na- 
cimienfo, si no  fuese de difícil apor­
tación, caso de que el interesado no 
fuese militar, recibiendo, además, 
las declaracioiies testificales e in for­
mes que considere convenientes a 
los fines de investigación, y cuando 
considere terminada la tramitación, 
redactará un breve resumen de lo 
actuado, exponiendo su opin ión  
acerca del caso.

c) La A utoridad M ilitar c(ue ha­
ya ordenado la incoación  del proce­
dimiento, previo dictamen del A u ­
ditor de Guerra de la D ivisión  res­
pectiva, remitirá los expedientes, 
cuando los considere completos, al 
Excm o. Sr. General Jefe de ia D i ­
rección de M utilados y Heridos de 
Guerra.

La Dirección, si lo estima necesa- • *
rio, puede acordar que se expida pa­
saporte al iitteresado para quesea 
reconocido por la Junta Facultativa 
Permanente. C uando los expedien­
tes ofrezcan dato,? precisos y termi­
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nantes para calificar la mutilación 
del interesado, puede prescindirse 
del reconocim iento médico por la 
Junta Facultativa.

d) La Junta Facultativa, que se 
com pondrá del personal que opor­
tunamente se determíne, después de 
reconocer al mutilado, caso de Ka- 
berse estimado preciso, o en vista de 
los datos y antecedentes que áparez- 
can en el expediente, en el supuesto 
contrario especificará en un acta la 
clase de m utilación que padece y 
Kará la clasificación que proceda 
con arreglo al artículo 3.°

e) E l  General Jefe podrá, si lo 
juzga necesario, pedir directamente 
a las Autoridades, Centros o D e ­
pendencias, los datos que estime 
complementarios, y, cuando consi­
dere completo el expediente, dictará 
resolución, dando cuenta al M in is­
terio de Defensa N acion a l para su 
debida aprobación.

El párrafo segundo del artículo 
22 dice lo siguiente: T an  pronto sea 
dado de alta el interesado, el D irec­
tor del hospital donde se baile bos- 
pi(alizad<), o el Jefe de Sanidad, si 
fuere asistido en su dom icilio, n om ­
brará una com isión de dos médicos 
militares que procederá a su recono­
cimiento, consignando en el acta co ­
rrespondiente el diagnóstico de las 
lesiones que presenta y sí le puede 
considerar inclu ido en alguno de los 
casos de M utilados absolutos.

E l artículo 6l  dice com o sigue: 
Los M utilados pasarán forzosam en­
te a depender, a su elección, de las 
Com isiones correspondientes al pue­
b lo  de su nacimiento o al en que es­
taban empadronados cuando fueron

a prestar su servicio militar en de­
fensa de la Patria, y  precisamente a 
estas Com isiones acudirán para o b ­
tener colocación, presentando ante 
ellas, además de sus instanciaf*, 
cuantos docum entos posean y sean 
idóneos para acreditar su condición 
de Mutilad os y capacidad para el 
trabajo o destino a qu e  aspiren, 
aparte de un certificado médico que 
pruebe que el M utilado, por la ín ­
dole de su mutilación y condiciones 
de salud, no puede ser causa de per­
juicio para la salud de sus com pañe­
ros de trabajo. D e estas peticiones 
se dará conocim iento a la Oficina 
de C olocación  correspondiente.

Pueden también los M utilados 
acudir a la Dirección, pero precisa­
mente por conducto de la Com isióii 
correspondiente al pueblo de su na­
cimiento o de su empadronamiento, 
en súplica de ser adscritos, para su 
colocación, a otras provincias y C o ­
misiones distintas de las que les co^ 
rrespondan, y la Dirección podrá 
acceder a ello com o gracia especial, 
si lo estima conveniente.

N O T A
Subsistiendo las mismas causas 

de falta de papel que nos ba impe­
dido en meses anteriores editar nues­
tro tercer tom o del libro A p u n t e s  
para el ascenso a cabo, tampoco 
este mes podrá editarse esta obra.

C onfiam os en que pronto se re­
solverá esta situación, ajena a nos­
otros, y podremos complacer a nues­
tros suscritorés y quitar una pesa­
dilla de nuestra mente,
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IÜI r e v l i i t n i i i ìe i i t w  e i i  la  O iin r d ìs i

'l'erm inada la guerra, con la rotunda 
definitiva victo ria  de las arm as naciona­

les, gracias a la indudable protección d i­
v in a  y  a! genio portentoso del Caudillo, 
indudablem ente ha llegado la hora de 
dar im pulso ai plan general de recons­
trucción de España y  por consecuencia, 
de que se acometa entre otros el im por­
tante problem a de ia reorganización de 
la G uardia C iv il, Iníititución desde luego 
adm irable en cuanto afecta a su doctri­
na, al espíritu de fundación, a la base 
moral, en una palabra, en que se asienta 
-su,fama universa! y  prestigio in d iscu ti­
ble, pero que tampoco puede negarse ha 
v ivid o  encastillada largos años en viejos 
y rutinarios .procedimientos.

Será desde luego un_̂  deber sagrado 
para cuantos sentim os sincero  entusias­

mo por los t^r^stigios* de la institución, 
aportar nuestro granito de arena en la 
obra de-orientació.n de quienes haya to­
cado la, ardua em presa de estudiar y  
proyectar la reforma en cuestión.

Ks por tanto con este carácter y  única 
tonalidad con los que vo y a perm itirm e 
yo hacer aquí lu ia  lig eio  com entario so­
bre uno de los puntos a reformar, que 
considero do m ayor transcendencia y 
más necesitado de nueva’y  más eficaz es­
tructuración, este es, el relativo a reclu­
tamiento, así de oficiales como de tropa.

Tanto para el uno como para el otro, 
es m anifiesta la im portancia sum a de una 
escrupulosa selección de los aspirantes, 
iielección por la que yo  abogaría, si no 
temiese herir susceptibilidades, incluso 
para la oficialidad procedente de las 
propias filas del Cuerpo; pero ‘además 
viebe tenerse m uy en cuenta, por lo que

afecta a los de carrera, llam ados a ejer­
cer en su día los d ifíciles m andos supe* 
riores de la Institución, que si bien por . 
su constitución orgánica han de seguir 
form ando parte integrante del Ejército, 
cualidad que ha de ser en todo momen­
to su m ayor orgullo, por la índ ole del 
delicado y  especial servicio  que habrán 
de prestar, la representación so cial que 
les corresponderá ostentar en la v id a  c i­
v il, zona frecuente de su s actividades y  
las genuinas características de la tropa 
que tendrán que m andar y  d irig ir, no 
podrán bastarles en manera a lg una los 
conocim ientos adq uirido s en las A cad e­
m ias M ilitares, sino que precisarán es­
tar en pose>ión de un a preparación téc­
nica profesional adecuada, a más de 
re un ir determ inadas condiciones físicas 
y m orales. En cuanto a los de la otra 
procedencia, es ind ud ab le tam bién re- 

. suitan'a sum am ente'b eneficiosa para el 
servicio  y aun para el prestigio de la 
m ism a clase, la instrucción  y  capacita­
ción previa de los aspirantes.

Sería conveniente, pues, la creación, u 
m ejor dicho, transform ación, puesto que 
ya existe, de la Academ ia Especial de la 
G uard ia C iv il, dotándola de profesorado 
y  elementos e x clu sivo s y suficientes 
para la nueva y  elevada m isión de hacer 
posibles los postulados anteriores. A tal 
efecto, cada año se baria la oportuna 
convocatoria para ingreso en la m ism a 
de un núm ero de alum nos capaz para 
poder atender a las necesidades en pers­
pectiva. pudiéndose cu b rir las plazas en 
la siguiente forma:

a) U na tercera parte con alféreces de 
las Academ ias M ilitares, que m ediante
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concurso-«iposición, acreditaren reunir 
ias condiciones necesarias.

b) Dos terceras f^artes restantes, de 
acuerdo con !a proporcionalidad vigente 
(y precisa, igual que para conseguir un 
pequeño po rven ir a !as clases encanecí 
das en el sei'vici(i, para evitar la conges­
tión en las escalas de tenientes y  capita- 
nesi, con brigadas del ('ue rp o  que, l:im- 
bién en concui-so oposición, fueren de­
clarados aptos.

A los prim eros podría exigírseles la 
edad niínifna de 21 años y  estatura no 
in fe rio ra  i ’65o metros y  a los segundos 
!a aptitud física indispensable.

Com o program as para las convocato- 
lias. podrían seguir uíilizándoí*e, en uno 
y  otro grupo, rebpectivarnente, los hasta 
ahora en vigor para ingreso de tenientes 
dei Ejército y ascenso a alférez de subo- 
hciales del Instituto.

Las plazas que pudieran resultar so­
brantes eti el grupo a) pasarían a incre- 
iiicntar el contingente del grup o  b).

Los del prim er gru[''o seguirían en la 
.Academia dos cursos norm ales de ocho 
meses cada uno y  lo s  del segundo solo 
uno. p(jr lo que ía convocatoria de éstos 
últim os .se h a iia c o n  !a a n id a ció n  única­
mente precisa para que pudieran in c o r­
porarse a l prin cipio  del segundo curso 
de los de la olra procedencia, eji su m is­
ma tanda y la prim era prom oción, para 
e\'iíai' el m ucho retraso en la provisión 
norm al de vacantes, con procedentes del 
grupo h) exc!usi\'am ente.

Todos ingresarían con el carácter de 
alféreces-alum nos, para lo cual, term ina­
do el concurso-oposición, serían los ad­
m itidos del grupo bi prom ovidos a este 
e m p l e o ,  di^fi'utando desde entonces 
unos y  oíros, tanttj las consideraciones

com o los em olum entos inherentes al mis- 
tuo en el Cuerpo, más los del grupo b), de 
estado casados o viu d o s con hijos, la 
tnedia dieta reglam entaria, durante todu 
el periodo escolar.

I’vSta oficialidad fo riiiatía  parte de ia 
plantilla  general de la .Academia, pu- 
diendo desaparecer en com pensación el 
empleo de alférez de com pañía tn  el 
Instituto.

T erm inados los cur>os con a]?iov¿‘- 
chaniiento, serían todos p n ím o vid o s a 
tenientes, escalafonándoseles entonccs,, 
fusionados ambos g iu p o s con sujeción 
a la proporcionalidad antedicha y  s i­
guiéndose dentro de cada uno de ellos 
el orden de prefereticia de las concep- 
tuaciones académ icas tíñales.

I.os reglam entos, así o ig ánico  como 
de régim en in teiio r de la Academ ia, p(.>- 
d rían  ser. redactados v sonictidos a iaV

aprobación superior corre^poJidicrite por 
su misan.) Director, asistido de una po­
nencia de profesores.

E n  cuanto al reclutam iento de ia tro- 
pa  ̂ de tío menor im portancia, dobiíiTH 
hacerse asim ism o mediante concurvo- 
oposición, celebrado anualiijente en M i- 
drjd y precedido de un exam en previo 
elinjinatario en las cabeceras de p ro v in ­
cia de las respectivas residencias de los 
aspirantes. Las norm as de adm isión y 
progranias de exam en, podrían seguii' 
siendo también los m ism os que hasl« 
ahora.

L n a  voz term inada la oposición, todus 
los aprobados con plazci seüan destina­
dos, con carácter de gu ardias provisio­
nales, al T ercio  que se denom inaría de 
h istrucción  y que radicaría en Madrid, 
el cual sería organizado en verdadera 
Kscuela l^-áctica, para in stru ir y  capaci­
tar convcnienteniente a dicho personal
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sin perjuicio de có n cu rrir con los demás 
Tercios de la p lantilla  de la m encionada 
capitai en todos aquellos servicio s com ­
patibles con esta finalidad.

Im  perm anencia forzosa en el 'l'ercio 
de In strucció n  seria de dos años, no 
siendo hasta entonces adm itidos defini 
íivamente en el C uerpo los aspirantes. 
Asiniisnio, el destino a él de jefes, oficia­
les y suboficiales, se haría por concurso.

Con tan leves m odificaciones en ios 
i'udimentarios procedim ientos sejíuidos 
hasta aquí para el reclutainiento de las 
que a pesar de ello y de todo resultaron 
ser siem pre fuer/as escogidas, quedarían 
establecidos sin  duda alguna ios más só ­
lidos cim ientos de un esplendoroso por­
venir para la Institución. V com o nos 
con^ta la gran estima y  alto concepto en 
que se la tiene, tanto por el C audillo,com o 
por sus más inm ediatos colaboradores, 
por que conocen el caudal inagotable de 
lealtad, austeridad y  espíritu de .sacrifi­
cio que atesora v saben además cuán 
importante papel puede representar en 
la obra de consolidación de !a paz y el 
engrandecim iento de la l ’ atria, creo po- 
lieinos esperar confiados en que velarán 
todos por estas modestas y  de^intere- 
Sidas aspiraciones y  cuantas puedan 
contribuir al m ayor prestigio y honra 
»■le esta Benemérita poi‘ antonom asia. 
1‘ ranco, i'ran co . l-'ranco. 
iA irib a  España!

C O -K A -S A

N ECR O LÓ G ICAS

En Colindres (Santander) falleció 
doña R o ca  Sánckez de M arcos, es­
posa de nuestro anticuo suscriptor 
don Fernando M arcos Palom ero, 
Saréento de la G uardia  civil de La- 
redo. E l  fatal desenlace tuvo luj^ar 
el día 23 de m ayo último. Q uedaron  

el m ayor desconsuelo su esposo 
y su hija Belencita.

N uestro más sentido pésame.

F NLACES MATRIMOaríALES

E n  la ciudad de Burdos y en 3a 
iélesia parroquial de Santa Á gueda 
contrajo m atrim onio el día 3 del ac­
tual, nuestro distinéuido ami^o y 
colaborador de Lá B e n e m é r i t a ,  don 
Serafín M artínez Puente, con la dis­
tinguida señorita de acjuella locali­
dad, Paulina del R ío .  R ecibieron  la 
Santa y A postó lica  bendición  de 
m anos del Vicerrector del Sem ina­
rio de M isiones Extranjeras, R e v e ­
rendo Padre D o m in g o  R os, habien­
do apadrinado la boda el padre del 
novio, don  Isidro Martínez y la her­
mana de la novia doña M aría del 
R ío ,  en representación de su madre 
doña A n ée la  Edilla.

E n  nuestro dom icilio  hem os reci­
bido la visita de nuestro tjuerido 
am iéo y de su distinguida señora, a 
los que además de haberlo hecho 
personalmente, dam os por este me­
dio público nuestra más cordial en­
horabuena.

1S A C IM IE N T Q S

E n  M oguer (H uelva), el día l5  de 
m ayo del corriente año, dió a luz un 
herm oso niño, primer fruto de su 
m atrim onio, la esposa de nuestro 
suscriptor y culto guardia don José 
M olina  R ojas.

Fué bautizado en el convento de 
Santa Clara de dicho pueblo y apa­
drinado por el industrial don  A n tor  
nio Ferrera y por doña M aría D o ­
lores Olivares.

Imprenta ds la Libreria Moilerne.-Santander
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de petieión y  aviso  Ae âiro

D E L  L I B R O

“Apuntes para las oposiciones de guardia para cabo“

E l  s u s c r ip t o r  *.........................................
f

sus serv icio s en e l  puesto o destac.amento de . .. 

de ia  p ro v in c ia  d e ......................................................

  que presta

o en el Cuerpo de E jé rc ito  de

desea a d q u ir ir  un ejem plar d e l yneytcwnado lib rn  en ¿ tomos y  g ir a  s ii im porte de 

JO ptas. cúti fe ck a  d e l mes de............................... p o r g ir a  n ú m e ro .................impues­

to en el pueblo de ........................................ de la.p ro v in c ia  de ........................................

I,.
li '

I
B oletín  de aviso  de ¿iro

DEL SE G U N D O  T O M O  DEL LIBRO

‘̂Apuntes para las oposiciones de guardia para cabo“

E l  suscriptor........................................................................................................ ..quepresta

sus se rv ic io s en e l  puesto o destacamento d e ......................................................................... .

de la  p ro v in c ia  de .................................................................... o en e l Cuerpo de E jé rc ito

 ̂ ha recib ido un ejem plar d e l segundo tomo d e l mencionado lib ro  r  hace efectivo su  í’w-

porte de 5  ptas. con fecha   i¡f.l mes d e .................................p o r g ir o  núm.

impuesto en t'l pueblo d e ...................................... de la  p ro v in c ia  d e ..............................

N O T A .— Los ¿iros de «n  mismo puesto pueden hacerse en tino solo, enviando, desde lue^o. cac 
ano de los peticionarios el pre^enie boletín,
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A los señores suscriptores de LA BENEMERITA
Normas para el pago de la suscripciór»

Para la buena marcKa y puntual salida de nuestra revista, pre­
cisamos (íue nuestros compañeros nos haéan el para nosotros 
señaladísimo íavor de efectuar sus éiros con la mayor puntualidad.

"Nuestra situación económica después del insaciable expolio 
rojo, es verdaderamente precaria.

Nuestros suscriptores pueden bacer los éiros por los meses que 
deseen, siendo conveniente que la cantidad mínima que se éíre sea 
de tres pesetas. Todos los ¿iros de un mismo puesto pueden hacer­
se en una misma libranza, para evitar mayores áastos.

Para la mayor claridad y  exactitud en la anotación y  abono de 
giros es imprescindible que se nos remita el adjunto boletín de 
aviso de giro que puede sernos enviado en sobre abierto, franqueado 
con dos céntimos a la siguiente dirección:

Im p resos

S r . D lr e c ío r  de L A . BE.NELTV1 É R I X A
A p a r t a < 1o <le C o r r e o s  n ú m e r o  1 0 6

S A N T A N D E R

L o s  ¿a s io s  de ái«*o so n  de cu en ta  d el su sc rip to r .

El éiro debe hacerse a nombre de Ssntiago G> F. GbÌJo, Bpartado 106.
Santander. En el boletín de aviso de no deben escribirse otros 
datos 4ue los indispensables para llenarlo.

b o l e t í n  de : a v i s o  d e  g i r o

E l suscriptor de L À  B E N E M É R I T A ,  D .

.................................................   perteneciente a la C o -

raandancia d e .............................................y..con destino actualmente en el pues­

to d e ............................................................ provincia de  áira

con esta fecha a don Santiaéo G . F. G eijo , éiro postal n ú m . ptas. ....

para el paáo de la suscripción de los meses

........................................... d e ........................................................l939.

N O T A .—De este ¿iro se enviará recibo al interesado directamente.
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M U Y  I N T E R E S A N T E
Suscríbase a La Benemérita H aga propaganda de La Benemérita
L a  B e n e m é r ita  fué, y se^uiiá siéndolo, una revista ptoíesional y  técnica.
L a  B e n e m é r ita  reproducirá en sus páginas las disposiciones oficiales de la gloriosa Nueva España 

que afecten al Instituto y  las que se refieran'a los servicios encomendados al mismo.
L a  B e n e m é r ita  publica un número mensual y un interesantísimo folleto legislativo o de formu" 

larios y  casos prácticos-
¡B e n e m é r ito s ! honrad y  dad vida próspera con el pequeño sacrificio de una peseta mensual a vuestra 

anticua revista-
P R E C I O  D E  S U S C R I P C I Ó N »  U n a  p ese ta  a l  m es, que el interesado abonará directamente 

por ái*® postal al efectuar la suscripción. L o s  ¿ a s to «  d e  ¿ i r o  so n  de  cu e n ta  d e l  s u s c r ip to i  •
T I E M P O  M Í N I M O  D E  S U S C R I P C I Ó N . T re s  m eses. P a g o  a d e la n ta d o .

Boletín de suscripción

Comandancia de.......................................... Puesto de

R elación  del personal del m ism o q u e  desea suscribirse a La B e n e m é r i t a :

EMPLEOS NOMBRES Y APELLIDOS

• f •

d e ........................................de l939

Remítase este boletín, en carta cerrada franqueada con treinta céntimos o  en sobre abierto fran­
queado con dos, en este caso sin firmarlo, a la siguiente dirección;

Sr. D irector de L A  B E N E M É R IT A .— Apartado de Correos, núm. 106.— S A N T A N D E R .
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